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PALESTRA!
E L O S  F R E N T E S

Compañeros campesinos: Cumpliendo acuerdos del Pleno Econó­
mico Ampliado que se celebró en Valencia hace pocos meses, suspendi­
mos la publicación de ¡ C A M PO  LIBRE !

Una de las características más destacadas de nuestra Organización 
Confedera! es la disciplina. Eista disciplina nos indujo a perder el con­
tacto con vosotros desde las columnas de nuestro portavoz. Pero las cir­
cunstancias han cambiado de entonces a ahora. En losi frentes de com­
bate se agudizó la lucha que nuestro heroico Ejercito popular viene 
sosteniendo contra los traidores nacionales y  las huestes extranjeras que 
invaden nuestro suelo. La resistencia enérgica y tenaz de nuestros com­
batientes, resistencia que ha de ser punto de partida para contraatacar 
después y obtener el triunfo de nuestras armas, corre pareja con el rit­
mo acelerado que las actividades de retaguardia han tomado en todos 
los sectores de la España leal. 3i «1 lema de las trincheras esi hoy resis­
tir, el nuestro es producir. Y  por ello, todo cuanto hagamos para mejo­
rar el esfuerzo, todo cuanto signifique sacrificio y  abnegación, es poco 
si lo comparamos con la obra titánica que está encomendada a nues­
tros soldados.

El campo, compañeros, no puede quedar ai margen de estas- horas 
febriles de lucha ; el campo, que ha sido y es el puntal más firme de 
nuestra economía, ha de superarse si quiere establecer parangón con 
la austeridad y el estoicismo del pueblo en armas. Y  a  eso responde, 
precisamente, la aparición de j C A M PO  L IB R E !, que vuelve a  la pa­
lestra con todos los bríos y  entusiasmos de la primera etapa, con todos 
los medios- constructivos que empleó en la segunda, y  con un espíritu 
*de combatividad y de energías que nadie ni nada serán capaz de dete­
ner. Y a  tenéis, pues, campesinos, el periódico que siempre esperábais 
con agrado. Y a  tenéis otra vez la voz fraternal de esta Federación para 
alentar vuestras tareas, infundiros ánimo y  encauzar vuestro trabajo. 
(Q ué os pedimos en los momentos decisivos del antifascismo español? 
Os pedimos que redobléis el esfuerzo, que no os dejéis llevar de vacila­
ciones ni desmayos, que penséis que si el fascismo sentara sus garras 
en nuestra Patria, volverían otra vez los tiempos de opresores y oprimi­
dos, los tiempos del caciquismo audaz, los tiempos en que vuestro sudor 
iba a parar a las manos del feudalismo y de la tiranía. La tierra que cul­
tiváis es vuestra. O s la dió el ségimen republicano y la selló para siem­
pre la Revolución de los trabajadores de todas clases. Dejad vuestras 
querellas y  vuestras diferencias y no os ocupéis más que en dar vigor 
e impulso a la causa común.

A sí lo esperamos para conseguir en plazo breve una victoria que na­

die tiene derecho a discutirnos.

Por la Federación F(¡egional de Campesinos 
y Alimentación del Centro,

EL SECR ETA R IO

LA LEGALIZACION DE LAS COLECTIVIDADES
A LOS SINDICATOS Y COLECTIVIDADES

Hemos enviado a nuestras Provioclaies y Comarcales los Reglamentos e instrnc- 
clones para la legalización de las Colectividades.

Con la urgencia que el caso requiere debéis reclamar a dicbos organismos los 
Estatutos y  do::nmento$ necesarios aquellas Colectividades que no tos hayan reciUdo 
todavía, y  procurar por todos los medies, y según las iostrucciones enviadas, 
sn rápida legalización.

C E x t r a c t o  d e  p a r t e s  o f i c i a l e s  d e  g u e r r a >

L A  S E M A N A  SE H A  C A R A C T E R IZ A D O  E N  T O D O S  L O S  F R E N T E S  
P O R  L A  H E R O IC A  R E S IS T E N C IA  D E  N U E S T R O  B R A V O  E J E R C IT O  P O ­
P U L A R . L A  N O T A  M A S D E S T A C A D A , H A S T A  E N T R A R  E N  M A Q U IN A  E S ­
T E  N U M E R O , N O S  L A  D A  A N D A L U C I A  C O N  L A  A U D A Z  IN C U R S IO N  D E  
U N  P U Ñ A D O  D E  V A L IE N T E S  E N  M O T R IL . L A  H A Z A Ñ A  D E M U E S T R A  
Q U E  L O S  A S A L T A N T E S  E N C O N T R A R O N  A Y U D A  E N  L O S  M IS M O S  R E ­
B E L D E S  Y  E S O  P R U E B A  L A  D E S C O M P O S IC IO N  Q U E  SE  V IE N E  O B ­
S E R V A N D O  E N  L A S  H U E S T E S  D E  F R A N C O , E N  L O S  L L A M A D O S  «N A­
C IO N A L IS T A S » , Q U E  Y A  V E N  C O N  R E C E L O  L A  A C T U A C IO N  E N  N U E S ­
T R O  P A IS  D E  L A S  H O R D A S  IT A L O  G E R M A N A S  Y  L A  R A P IÑ A  D E  L O S  
D IC T A D O R E S . E L L O  J U S T IF IC A  L A  N E C E S ID A D  D E  IN T E N S IF IC A R  EN. 
L A  Z O N A  IN V A D ID A  U N A  C A M P A Ñ A  D E  P R O P A G A N D A  A  N U E S T R O  
F A V O R , D E  A C U E R D O  C O N  L O  Q U E  D IA R IA M E N T E  P ID E  L A  P R E N S A  
C O N F E D E R A L  A L  G O B tE R N O  D E  L A  R E P U B L IC A . E S O S  T R E IN T A  
S O L D A D O S  R O JO S Q U E  S E  A P O D E R A R O N  D E L  F U E R T E  C A R C H U N A , 
R E S C A T A N D O  A  300 P R IS IO N E R O S  A S T U R IA N O S , H A N  E S C R IT O  U N A  
G E S T A  M A G N IF IC A , D IG N A  D E L  P U E B J .O

E N  E L  E S T E  S E  H A N  S E Ñ A L A D O  A L G U N A S  V E N T A J A S  P A R A  N U E S ­
T R A S  A R M A S , S IE N D O  H A S T A  A H O R A  R E C H A Z A D O  E L  E N E M IG O  C O N  
G R A N D E S  P E R D ID A S . E N  L E V A N T E , A  P E S A R  D E  L A  P R E S IO N  E N E ­
M IG A , H E M O S  L O G R A D O  R E S IS T IR , R E C U P E R A N D O  A L G U N A S  P O S I­
C IO N E S  A L  O E S T E  D E  V I L L A F R A N C A . E N  E L  C E N T R O  H A  F R A C A S A ­
D O  U N  G O L P E  D E  M A N O  C O N T R A  N U E S T R O S  P U E S T O S  E N  L A  C IU ­
D A D  U N IV E R S IT A R IA . C R IM IN A L E S  B O M B A R D E O S  A  M A D R ID  HAN, 
H E C H O  A L G U N A S  V IC T IM A S  E S T O S  D IA S

L A  A V IA C IO N  L E A L  H A  T E N ID O  J O R N A D A S  E X C E L E N T E S  E N  D I­
V E R S A S  IN T E R V E N C IO N E S , A B A T IE N D O  D IE Z  Y  O C H O  A P A R A T O S  E N  
E L  F R E N T E  D E L  E S T E  Y  H A C IE N D O  P R IS IO N E R O S  A  V A R IO S  P IL O T O S

U E S T R O S  P L E N O S
¡La cosecha! |La cosecha!

Atenta siempre la Federación a los 
problemas más fundamentales, viene 
celebrando Plenos comarcales y pro­
vinciales con el fin de dar solución a 
aquellos. La primera provincia que se 
ha puesto en marcha ha sido Ouada- 
lajara y  después Toledo, donde el día 
1 5 de abril se celebró un Pleno provin­
cial. Le siguen Ciudad Libre, con sus 
Plenos comarcales el I d e  mayo, en 
Almadén ; el 3, en Puertollano; el 
7, en Ciudad Libre ; el 13, en Valde­
peñas; el 14, en Infantes; el 15, en 
Manzanares y el 20 el Pleno provin­
cial en Ciudad Libre, donde se coor­
dinó el trabajo de toda la provincia.

En dichos Plenos se han tratado 
puntos tan importantes  ̂como ((Necesi­
dades de los pueblos para la próxima 
recolección», ((Forma viable de hacer­
la lo más rápida posible», ((Forma de 
acelerar la socialización de la econo­
mía» y otros no menos interesantes.

En estos Plenos los trabajadores 
confederados están demostrando su

capacidad constructiva, pues sobre 
cálculos exactos aseguran será levan­
tada la cosecha (por lo menos la de 
las Colectividades) confederales), a pe­
sar de la escasez de brazos que han 
originado las últimas movilizaciones.

Los Plenos celebrados han sido óp­
timos.

Federación Regional de 
Cam pesinos de Levante

SECCION PRENSA Y PROPAGANDA

Habiendo podido salvar esta Federación 
las dificultades para la adqnisicióD de 
papel, por las cuates dejó de publicarse 
nuestro semanario VIDA, portavoz de los 
campesinas de Levante, pone en conocí- 
miento de todos que desde el próximo 
sábado, día 14, volverá a reaparecer de 
nusvo nuestro semanario, para seguir 
encarnando las inquietudes del campe­
sinado.Ayuntamiento de Madrid



DEL AMBIENTE PUEBLERINO
Y a  teníamos ganas de escribir para 

nuestros queridos camaradas del campo.. 
É l silencio que las circunstancias nos 
impusieron se rompe hoy bajo los me­
jores auspicios. Nuestras • visitas a pue­
blos. de 1^  cinco provincias que compo­
nen esta” 'R efíód, nos han confirmado la 
elevada moral de todos los trabajadores 
de la tierra. Nos encontramos frente a 
un hecho que todos los hombres de la 
España leal han celebrado con alborozo. 
Este hecho es la Alianza Obrera Revolu­
cionaría, pactada por las dos sindicales 
hermanas. L a  C . N. T , y  la U . G. T . han 
declarado públicamente que tienen un 
program a común para ganar la guerra 
y  para la consecución de todas nuestras 
reivindicaciones. Se acabaron, pues, las 
rencillas, las discusiones y  todo cuanto 
en la retaguardia pueda suponer un fac­
tor de derrota.

Esta gran verdad es la que preside hoy 
el espíritu antifascista de todos los pue­
blos castellanos. Salvo contadas excep­
ciones, podemos decir, sin equivocarnos, 
que en estos últimos meses ha superado 
en el campo el amor a nuestras legítimas 
conquistas. Nos enorgullece ver que las

Provinciales, las Comarcales,, los Sindica­
tos y  las Colectiyidíides poiien cada día 
mayor fervor en que la producción agro­
pecuaria, en que nuestra riqueza forestal, 
alcance el nivel que le corresponde en 
esta zona, donde un puñado de compa­
ñeros pusieron en los comienzos de ía 
lucha toda la virilidad y  toda la razón 
de nuestros anhelos.

Pero es preciso no majlgastar energías. 
Las tareas de la próxima recolección nos 
invitan a unir el esfuerzo para que los 
resultados del año 38 superen a los del 
37. L a  falta de brazos será suplida con la 
buena voluntad y  el sacrificio de los que 
hoy disponemos. N o olvidéis, sin embar­
go, que para dar cima a nuestra obra 
hace falta que vuestros planes, que~vües- 
tras actividades se desarrollen bajo el 
control de esta Federación, ya que, de 
acuerdo con los demás organismos afec­
tos a la misma, nos ocupamos de dar 
cauce a todas vuestras energías y  imita- 
mente solicitando el apoyo de los elemen­
tos técnicos que hoy (laboran a nuestro 
lado podremos aumentar la esfera de 
nuestra riqueza.

Sobre le centralización 
administrativa

A  pesar de que en la campaña de pro­
paganda que ha llevado a cabo por la 
región la Federación de Campesinos, ya 
se habló y  remarcó sobre la necesidad de 
poner en práctica el acuerdo de la O rga ­
nización de centralizar la administración 
de la economía, creemos necesario adver­
tirlo, una vez más, a fin de que nadie 
olvide, en ningún momento, los resultados 
favorables que reporta.

Todos los Sindicatos, Colectividades, 
Consejos Locales y  Comarcales que visite, 
por mandato de la Federación, recorda­
rán mi afán en demostrarles aquella con­
veniencia para dejar sentada nuestra per­
sonalidad, en todos los aspectos, al llevar 
a cabo la centralización.

Reconozcamos que no es posible im­
plantarla en comarcas donde no exista 
el organismo Técnico-Administrativo y 
Estadístico de la Industria como, por 
ejemplo, en la de Coillado V illa lb a; pero 
donde esté debidamente constituido dicho 
organismo, co-mo en las Comarcales de 
Torrelaguna, Colmenar, Chinchón, etcé­
tera, etc., no se debe hacer una operación 
ni gestión que no vaya debidamente au­
torizada y  avalada por el Consejo que 
controlará todas las actividades, como se 
acordó al constituirse.

Si tratamos de poner en práctica las 
medidas oportunas al caso, porque senti­
mos la necesidad de revalorizar nuestros 
organismos y  dar cumplimiento a nues­
tros acuerdos y  a los que de antemano 
había tomado la Organización, no nos 
queda más remedio que empezar por éste 
que se refiere a la centralización para que, 
paulatinamente y  con la economía en 
nuestras manos, sin intervenciones aje­
nas, cumplamos todos nuestros deberes 
revolucionarios. Y  si todos sabemos cum­
plir estos acuerdos que en los Plenos Co­

marcales tomamos, no sólo daremos per­
sonalidad a nuestro organismo en la Coi- 
marca, sino que la irecobraremos también 
en el aspecto local y  hasta en el indi­
vidual. *

No olvidemos nunca que lo mismo que 
los pueblos tienen la misión expresada, 
C.os Consejos de Economía Comarcal 
también la tienen con el Com ité Regional 
y  éste, a su vez, con el Nacional, porque, 
a través de estos organismos federativos, 
se acordó trabajar de una manera unifi­
cada. Para ello no nos fijemos en las mo­
lestias, ni aun en el sacrificio que pudiera 
representar el que un pueblo, antes dé 
realizar una gestión con la Provincial o 
Regional, tenga que pasar por el Consejo 
Comarcal, pues éste, para poder dar una 
estadística o relación detallada de las 
actividades de su Com arca, precisa de la 
colaboración y  cumplimiento de todos íos 
Sindicatos campesinos. Consejos Locales 
de lEconomía y  Colectividades.

Tengo pruebas feacientes de que los 
campesinos en general, sobre todo aque­
llos a los que yo he podido ver en sus 
respectivas localidades, tienen este sano 
criterio. Por ello, confiamos en la labor 
fructífera que, a medida que transcurra 
el tiempo, han de desarrollar los Conse­
jos de Economía en estrecha coÜabo- 
ración.

V . L L O R E N T E

L e e d  y  p r o p a g a d

L a r  e

C h 3 r  I a s
Irr

El cronista ha tenido una temporadilla 
de sesteo. Pero no lo creáis. A  pesar de 
la aparente quietud, hemos ido husmean­
do por todos los rincones para sacar un 
arsenal de datos y  antecedentes necesa­
rios para esta Sección. Cuando veíamos 
dos campesinos hablando en voz alta, allá 
estábamos, pluma en ristre, para recoger 
sus conversaciones y  transmitirlas algún 
día a nuestros impacientes lectores. Por­
que, sin duda, estaríais impacientes por 
recibir las páginas del órgano federativo 
que tanto se ocupa de vuestro porvenir. 
Hace unos días, muy pocos, sorprendi­
mos a unos compañeros charlando de 
¡C A M P O  LIBIRE! en el patio de la F e­
deración.

— Pero ¿es cierto? — decía uno.
—  ¡Cs^rtísimo! Dicen que sale con 

cuatro páginas.
— No me conformo. Es decir, que 

cuando las circunstancias reclaman salir 
a la calle con 16 nos dan cuatro.

— Ten en cuenta que no hay papel.
—  ¡N o ha de haber, hombre! Pasa con. 

el papel como con las patatas, que mien­
tras se pudren en los almacenes el pueblo 
no ¡las come.

— No seas mal pensado. Y , además, va 
a salir ¡C A M P O  L I B R E ! ,  a dos tintas 
y  con unos artículos técnicos que quitan 
e.’ sueño.

— Y  el T ío Roque ¿ no co^laborará ?
—  ¡Y a  lo creo! E l Tío Roque es una 

institución en la Prensa campesina y  no 
puede faltar.

— ¿ Y  los Verdugones?
— Verdugones tendrás de sobra, por­

que, aparte de los que te.j(árr.e&. î tvi(com- 
pañera cuando bebes más de la cuenta, 
€/. que los escribe va por ahí con muchas 
ganas de jaleo.

— ¿ Y  qué dices de San Andrés ?
— San Andrés está «mílitarizao» ; pero 

es tan grande que no creo nos falten sus 
trabajos.

— Entonces, ¿todo lo mismo?'
— Mucho m ejor; ya verás qué graba­

dos más campesinos ha hech.0 el dibujan­
te. H ay uno con más cerdos y  vacas que 
en un establo ; sójlo mirándolo se te abre 
la boca de gusto.

—  ¡Glotón I
— Nada de eso ; es que estoy de arroz 

hasta la coronilla.
— Y  las charlas ¿ sa(ldrán también ?
— ^Creo que sí. Y a  es hora de que tra­

baje ese «charlista» que durante una tem­
porada no ha hecho más que comer la 
sopa boba.

Al oír tamaño insulto, ejl cronista no 
puede menos que enfurecerse contra el 
compañero que lo ha lanzado. Pero en 
plena Alianza Obrera Revolucionaría no 
vamos a regañar por tan poca cosa. Y  
aquí tienes, lector, reflejada la parte 
esencial de una conversación cogida al 
vuejlo, mientras descargaban una camio­
neta de habas que, por desdicha nuestra, 
no hemos probado.

F o r  la transcripción. 
Y O

C o n f e d e p a l

Estimados compañeros, salud;

Habiéndose municipalizado el Mercado 
Central de Frutas y  Verduras de Madrid, 
en cuyo Consejo de Administración hay 
un repi-esentante de esta Regional, y  en 
atención al interés que tiene la Federa­
ción en que el senúcio recíba por parte 
nuestra la ayuda más intensa para contri­
buir al mayor abastecimiento, esta Sec­
ción ha recibido instrucciones encamina­
das a estudiar el medio por el cual todas 
las Colectividades y  Sindicatos de Cam­
pesinos qlie produzcan artículos traídos 
otras veces a este Mercado de Madrid, 
realicen trabajos y  organización para ob­
tener el rendimiento que se pretende.

En atención a estas aspiraciones, nos 
dirigimois a todos los C onsejos Comarcal- 
les de Econom ía de la Región, para que, 
a su vez, lo hagan a las Colectividades y  
Sindicatos de Campesinos de su Comarca, 
con el fin de que las Colectividades que 
reúnan productos en cantidad bastante 
para organizar el servicio de traída, lo 
verifiquen a nombre de la Federación Re­
gional de Campesinos y Alimeyit^ción del 
Centro y entregados en el Mercado Cen­
tral de Frutas y Verduras.

Los cobros los hará esta Sección dia­
riamente en el Mercado Central, y diaria­
mente se abonará en la cuenta del Con­
sejo Comarcal correspondiente.

L os Consejos Comarcales organizarán

un servicio que permita recoger periódi­
camente de varias Colectividades o Sin­
dicatos cuando cada uno de ellos no posea 
bastantes artículos independientemente, 
con el fin de obtener del transporte el 
máximo rendimiento y  armonizarlo con 
las necesidades y conveniencias de cada 
Colectividad o Sindicato.

En este sentido nos dirigimos también 
a la Federación Nacional y  Federaciones 
Provinciales para ver de lograr que se 
envíe a Madrid la mayor cantidad de 
fruta, verduras y  hortalizas y  fortalecer 
nuestra Organización en abastecimiento 
tan importante.

Confiamos en que los organismos a 
que nos dirigimos interpretarán nuestros 
propósitos, y  en la seguridad de que coad­
yuvarán con su interés al mayor éxito, os 
saludamos vuestros y  de la Organización.

E L  D E L E G A D O

Redaccíán y Administracidn

DE

¡Campo Libre!
M o n t e s c lu in z a f  2 -M adricl  

Teléfono nCim.

.«í

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ACRICULTURA
La próxima recolección

Se acerca la recolección a pasos agi­
gantados. Es preciso, por tanto, que todas 
nuestras Colectividades y sobre todo los 
Responsables de ellas, estén atentos y  vi­
gilantes en este momento transcendental 
para el campo.

H ay que estar prevenidos para las múl­
tiples contigencias que pueden presentar­
se siempre, agravadas este año por la 
falta de brazos útiles y  por otras muchas 
cosas, como consecuencia de la guerra.

Es indispensable por ello que, si no lo 
habéis hecho ya, desde este mismo ins­
tante todo nuestro campesinado se aíce 
como un solo hombre, para efectuar las 
faenas propias de la recolección del me­
jor modo posible.

L o  primero .,es hacer un recuento de 
toda ólase de maquinaria y  apero de que 
dispongáis para ese objeto, repasándo­
los, limpiándolos y  poniéndolos en con­
diciones de üso inmediato. D e ello dedu­
ciréis la  falta de aperos que tengáis, ape­
ros que debéis so(!icitar inmediatamente 
de vuestra Com arcal, para que ésta, a su 
vez, os los pueda suministrar a tiempo o, 
al menos, contestaros para que podáis 
resolver por vosotros mismos lo más 
conveniente en cada caso.

Si alguna máquina por ser más compli­
cada o tener alguna avería no fuera posi­
ble ponerla en condiciones de uso por el 
mismo personal de la Colectividad, debéis 
reclamar inmediatamente f.a ayuda de 
nuestros mecánicos y  ellos os resolverán 
el conflicto.

Resuelto ya o en vías de solución ql 
problema de la maquinaria y  aperos, que­
da que resolver el que corresponda al 
personal que va a efectuar la recolección, 
y  en eso, en los momentos actuales, no 
valen recomendaciones, a no ser la de 
que trabajéis todo cuanto podáis y aún 
mucho más.

•  •

D e todos vosotros son conocidas las 
dificultades que hemos tropezado para 
encontrar, en un momento dado, las 
cantidades de semilla necesarias para 
vuestras siembras. Y  también que estas 
dificultades subieron de punto cuando, 
además de cantidades, quisimos disponer 
de semillas que reunieran ciertas condi-» 
ciones de calidad y  veracidad. Y ,  por ulti­
mo. recordaréis asimismo que, debido a 
todo esto, se han tenido que dejar de 
sembrar en algunos sitios, y  en otros se 
ha hecho a destiempo y  mal.

Pues bien ; la Regional, siempre vigi­
lante a todo lo que sea evitaros dificulta­
des y  en su más ferviente deseo de que 
eso no vuelva a repetirse, ha acordado 
ocuparse del asunto desde este momento, 
con objeto de tratar de resolver este 
magno problema del m ejor modo posible, 
dadas Has circunstancias especiales por que 
atravesamos.

Para ello cuenta con vuestra colabora­
ción entusiasta y  espera que, dándose 
cuenta de la importancia del asunto, res­
pondáis con la mayor atención a la pre­
sente circular.

Es preciso, por tanto, que cuanto antes 
nos deis cuenta D E  L A  S U P E R F IC IE  
D E  T E R R E N O  Q U E  P E N S A IS  SE M ­
B R A R  D E  C A D A  C O S A  E N  L A  P R O ­

X IM A  S E M E N T E R A . 'Nos referimos 
ahora solamente a trigo, cebada, avena, 
centeno, escaña, tranquillón, garbanzos, 
algarrobas, lentejas, habas, guisantes, 
veza, yeros, almortas, etc...., o sea, a 
todos los cereales y  leguminosas de se­
cano.

A l mismo tiempo, también es indispen­
sable que nos indiquéis la superficie que 
de cada una de estas plantas tenéis sem  ̂
bradas en la actualidad, especificando:

1. ° L A  C L A S E  O V A R IE D A D  
A H O R A  S E M B R A D A . (Así, si es trigo 
diciendo si se trata de candeal fino o can­
deal corriente, si de recio, cham orro..., si 
cebada, si es común, caballar..., y  del mis­
mo modo, todas y  cada una de las siem­
bras de que nos deis cuenta.)

2. » C L A S E  D E  T E R R E N O  D E  Q U E  
SE  T R A T A . (Si es suelto o fuerte, vega, 
ladera o altozanos, pobre o rico...)

3. ° SI E L  S E M B R A D O  SE  E N ­
C U E N T R A  E N  B U E N A S  C O N D IC IO ­
N E S. (Esto se refiere principalmente a 
su buen aspecto y  a las enfermedades de 
qUe pueda estar a ta c^ o .)

4. ° L A  C A N T ID A D  D E  G R A N O  
Q U E  P E N S A IS  R E C O G E R  D A D A  L A  
P R O D U C C IO N  D E  L A  C O M A R C A . .

Esperamos que, dándoos cuenta de la 
importancia del asunto, para un porvenir 
muy próximo, nos enviaréis cuanto antes 
los datos que en ésta os solicitamos.

CONSULTORIO DE

¡CAMPO UBRE!
D e s e a n d o  e s t a  F e d e r a c i ó n  R e g i o ­

n a l d e  C a m p e s i n o s  y  A l i m e n t a c i ó n  

d e l C e n t r o  f a c i l i t a r  a  lo s  l e c t o r e s  d e  

¡ C A M P O  L I B R E !  c u a n t o s  d a t o s  y  a n ­

t e c e d e n t e s  n e c e s i t e n  p a r a  s u  u s o  

p r i v a d o  o p a r a  e l  d e s e n v o lv im ie n t o  

d e  l a s  C o l e c t i v i d a d e s  c a m p e s i n a s  y  

S i n d i c a t o s  ( C .  N . T .) ,  h a  e s t a b l e c i d o  

u n  C o n s u l t o r i o  r á p id o  p a r a  c o n t e s t a r  

a  c u a n t a s  p r e g u n t a s  s e  n o s  h a g a n  

p o r  e s c r i t o  s o b r e  c u e s t i o n e s  r e l a c i o ­

n a d a s  c o n  la  a g r i c u l t u r a ,  g a n a d e r í a ,  

a v i c u l t u r a ,  e s t a d í s t i c a ,  i n t e r c a m b i o ,  

e t c é t e r a .

T a m b i é n  s e r á n  d e b id a m e n t e  c o n ­

t e s t a d a s  p o r  la  A s e s o r í a  j u r í d i c a  d e  

e s t a  F e d e r a c i ó n  a q u e l l a s  c o n s u l t a s  

q u e  s e  r e f i e r a n  a  la  v ig e n t e  l e g i s l a ­

c i ó n  a g r a r i a  e n  s u s  d i v e r s o s  a s ­

p e c t o s .

L a s  c o n s u l t a s  d e b e r á n  h a c e r s e  en  

u n a  s o l a  c u a r t i l l a  e s c r i t a  a  m á q u i n a ,  

SI e s  p o s i b l e ,  o e n  l e t r a  c l a r a  m a n u s ­

c r i t a ,  i n d i c a n d o  la  d i r e c c i ó n  d e l  c o n ­

s u lt a n t e  y  e l  o r g a n i s m o  a  q u e  p e r t e ­

n e c e .  E n  e l s o b r e  h a y  q u e  p o n e r  la  

p a l a b r a  « C o n s u l t o r i o » .

L a s  c o n t e s t a c i o n e s  s e  p u b l i c a r á n  

s e m a n a l m e n f e  e n  ¡ C A M P O  L I B R E !

CARTA DE UN MILICIANO
Desde el frente, a 15 de mayo de 1938.

Señor don Tío Roque.

Villaescusa de los Nabos.

Querido tío mío : Me alegraré que al 
recibo de la presente se encuentre V . y  
toda la familia con tanta salud y  tabaco 
como yo para mi deseo, la mía es buena 
y  escaso.

Le participo, tío, que si principio la 
carta de esta manera tan inculta es por­
que así lo manda el formulario de los 
soldados, aunque no creo haya forma 
mejor de principiar una carta; pero el 
miliciano de la M. C. del batallón nos 
ha hecho aprender «un rato largo» ; en 
esto puede ver cómo se me pegan las 
frases, porque por ahí no se dice. N o es 
esto sólo Jo que se me ha pegado y  tie­
ne V . razón cuando se descubre ante los 
refranes. Notará, tío, cómo progreso en 
esto de la escritura, y  llegó a decirme el 
maestro que llegaré a pendolista. ¿U s­
ted sabe lo que es, no vaya a ser un 
monte ?

Por mi aplicación me propusieron para 
cabo, sólo que dijo el -Comisario que no 
podía ser por no tener aval y, en cambio, 
le pusieron los galones a uno que no 
pronuncia la 11. ¿ Qué le parece el asunto ? 
Me acordé de V . que es mi padrino, y 
de verdad, tío, V . está despistado y  yo 
sin bautizar. ¿D e qué le sirve la expe­
riencia si sigue y .  en la rectitud f Me 
atrevo a decirle esto porque catorce me­
ses en el frente me han hecho tan enten­
dido y  tan achacoso como V . Esto de los 
achaques es general, sobresalen los de las 
funciones de relación, según dice el prac­
ticante, pero con todo y  con eso el triunfo 
es nuestro. No pasarán.

Usted que fué guerrillero en ila carlis- 
tada se puede hacer una ¡dea d? las vi­
cisitudes que aquí pasamos, por eso no le 
digo de los buenos y malos ratos que 
tiene la campaña.

Me encontré unos chicos de] pueblo 
los últimos días y  tuve gran p la cer; uno 
era Tragaldabas el del tío Am brosíote; 
me leyó dos pliegos de noticias de ahí, 
por ello he sabido lo que V . también sa­
bría más directamente, si le interesaran 
los dimes y  diretes de los vecinos ; otro 
fué M atarujo, que está esperando que ter­
mine el belén para desarrollar unos pla­
nes que ha soñado; también vi al Feo y  
a Motilón que, discutiendo sobre el co­
lectivismo, se les pasa la guerra. H e ob­
servado en estas familiares entrevistas 
que el primero de los vínculos es la paisa- 
nía, pero sólo cuando los paisanos no 
están en su país.

Antesdeayer se pasó a nuestras filas 
un, evadido del campo faccioso que re­
sulta ser el novio de la sobrina del boti­
cario ; según cuenta, aunque yo  tuviera la 
novia allá no me pasaría, y  sabe V . lo 
bruto que soy queriendo. Y a  le he dicho, 
tío, que vigile a la Felipa, no sea que me 
la pise alguno de los del cuento de la 
inutilidad.

Por aquí ha llovido tal cual estos días 
de mayo, lo que ha sido una bendición 
para el cam po; San Isidro se porta bien, 
cosa que no hacen todos, y  sospecho que, 
a la chita callando, le festejen por ahí con 
una zurra, por más que tengo entendido 
que hay libertad de conciencia pública.

Cuando me conteste dígame si el pú­
blico tiene conciencia, y  qué tal anda la 
Revolución y  V . con sus pies ; de esto

último ya sabe lo que le dijo el médico: 
agua de gatuñas, mucha quietud y  siga 
el alivio.

Bueno, tío, reparta con tía un abrazo, 
asi no le ahogará, de su sobrino

F U L G E N C IO

D O L O R  Y R IS A S
Los pueblos exhalan dolor. En las an­

gostas calles falta la alegría juvenil de 
nuestros mozos. Los retozos bullangue­
ros d e .lo s  aterdeceres alrededor de la 
fuente, los ha truncado la maldita guerra. 
L a  tierra no siente la caricia brutal y 
pujante de los robustos brazos que mane­
jan la azada y  la esteva. Muchas mozas 
permanecen, como la tierra, estériles por 
falta de fecundadores. Las malas yerbas

ŷ las malas lenguas—  aprovechan Ja 
ausencia de gañanes, braceros y  pastores 
para poner sobre los .barbechos, viñedos 
y  olifvares, un tinte de descuido, aban­
dono y  desaliento en los corazones.

Pero la gente joven volverá. Y  aunque 
con su ausencia hayan quedado infecimdas 
mujeres y  tierra, volverá con el placer de 
haber fecundado una nueva vida. Y  calla­
rán las malas lenguas y  desaparecerá la 
mala hierba. Volverá a sentir la tierra la 
caricia áspera y  vigorosa de la azada y  de 
la esteva, manejada por brazos jóvenes 
y  robustos. Y  los retozos bullangueros de 
la juventud volverán a inundar de alegría 
los alrededores de la fuente en los sua­
ves atardeceres, recobrando las calles su 
habitual entusiasmo y  colorido.

Y  el dolor que sienten ahora los pue­
blos por estar las madres abandonadas, 
los hijos solos y  la novia sin pareja, se 
tornará alegría.

Rían los pueblos aunque falten los me­
jores hijos, aunque escaseen lo más ne­
cesario, aunque las bombas despanzurren 
nuestras desvencijadas casas, aunque bajo 
sus escombros queden nuestros seres más 
queridos. Que rían los pueblos, sobrepo­
niéndose a todos los dolores, como ríen 
las mujeres cuando, retorcidas por el do­
lor y desangrándose, alumbran un nuevo 
ser a  la vida. Risa, optimismo, seguridad, 
seguridad en el triunfo, afán de snpera- 
ción y  de victoria. El futuro es nuestro, 
campesinos.

E. C R IA D O
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DE S P U E S  de una Ijreve interrup­
ción en la 'segunda época de ¡C A M ­
PO L I B R E ! ,  motivada por causas 

ya conocidas y  en las que se ciñe la signi­
ficación tacaña de la palabra economía, 
vuelve la Federación Regional de Cam ­
pesinos y  Alimentación del Centro a lan­
zar, po,r mediación de su órgano, en to­
das direcciones del agro regional, las 
ideas generosas que proporcionan el bien 
de la libertad.

Se pensó, en un momento, sacar 
¡C A M P O  L IB R E ! con cuatro páginas 
solamente ; tal era la dificultad de adqui­
rir material para que el periódico fuera 
similar al acierto de su segunda época, 
determinando esta reducción suspender el 
comentario lírico y  el dibujo maestro de 
la última página, el reportaje de las Co­
lectividades de Castilla, reportaje docu­
mentado .que tanto éxito ha'tenido, mu­
chos de los artículos de colaboración e 
incluso una parte de la información téc­
nica. Total, que ¡C A M P O  L IB R E ! se 
vería reducido con esta medida, impuesta, 
eso sí, por las circunstancias, a un con-

tenido tan raquítico que desdeciría con lo 
sugestivo y amplio de su titulo.

Pero ya estamos aquí, y por arte de 
birlibirloque vuelve el orientador de los 
campesinos a estimularles con el ejemplo 
vivo del desenvolvimiento de las Colecti­
vidades vecinas.

Este primer reportaje no es de colec­
tividad propiamente dicha, sino de un 
consejo de Economía com arcal: algo asi 
como la colectividad de colectividades de 
la comarca, pudiéramos decir.

En busca dul asunto
Por mucha imaginación que tenga un 

repórter no puede urdir las noticias me­
tido en su cuarto, aun con documentos 
a la vista, cuando el reportaje ha de ser 
un fiel reflejo de la realidad; así que te­
nemos que salir en busca del asunto y  
asomarnos a la vida con la menor influen­
cia posible de nuestro punto de mira.

A  la una y  media de la tarde que son 
justamente las once y  media de la maña-

A

EL CONSEJO DE ECONOMIA 
COMARCAL CAMPESINA DE ALCALA DE HENARES

na, marchamos por la carretera de A ra­
gón, la única artería ancha y  libre que 
provisionalmente nos queda para salir de 
este Madrid solo en el mundo ; para qué 
aplicar más frases.

E l campo reverdea con verdor sicalíp­
tico y  son los raudales de rojas amapolas, 
y  el amarillo de las chirivitas, y  el azul de 
azul de las marfollas lo que exalta esta 
clase de verdor. Ríe inconsciente la pri­
mavera y  sólo el cielo aborregado se en­
furruña en contra del fotógrafo. E l Ja- 
rama, el río de las batallas, baja turbio 
como si en vez de agua fuera bilis su cau­
dal. Coches que vienen de uno en luno, 
de dos en dos, ciclistas que se apean al 
subir tenues pendientes, algún que otro 
peatón...

Alcalá de Henares
A  los treinta y  tres kilómetros entra­

mos en A lc a lá ; es la capital de la comar­
ca que se extiende por aquel «llano con 
cielo alegre y  clima sano», al decir del 
Espasa. El casco de la población lo for­
man mil cuarenta y  cuatro edificios, me­
nos los que la aviación italo-germana 
derrumbó. E l 24 de agosto era allí la fe­
ria, donde los labriegos del contorno 
vendían los granos, las reses y  demás 
frutos y  derivados de su industria, al 
acopiador, al tratante... ; pero ya no vol­
verán las ferias y por eso se hace la revo­
lución económica, y  por eso los Consejos 
Técnicos Administrativos y  Estadísticos 
de Comarcales Campesinas.

E l renombre de Alcalá viene de sus ex­
quisitas almendras, de sus establecimien­
tos penales, de sus monumentos hechos 
con piedra de Tamajón, de los célebres 
ordenamientos, de su histórica universi­
dad y  de haber sido cuna, entre otros, de 
Antonio de Solís y  de M iguel de Cervan­
tes y  de Azaña.

Los alcalainos siempre se portaron eit 
la guerra, lo prueba el que, a las órdenes 
del Empecinado, rechazaron a los france­
ses, y  el hatber fabricado las campanas de 
algunas de sus torres con el bronce de los 
cañones cogidos al enemigo.

La recepción
Nos reciben los compañeros del Con­

sejo en la finca de su residencia que es­
tán a punto de conquistar, ya que falta, 
poco para que rinda más y  esté mejor aci­
calada que en tiempos de su anterior pro­
pietario.

Los hallamos atribulados; se miran, 
nos miran y  miramos las ruinas de una 
pequeña edificación.

N o ’dió lugar a que pusiéramos la ban­
dera — nos dicen— . Y  gracias que lo po­
demos contar,,porque acabábamos de sa­
lir de dentro. Ha sido defecto de los ma­
teriales, claro. Pero ¡qué cosa más rara,

ni los cimientos quedaron en p ie ! Tres 
billetes hechos cisco, la ilusión por los 
suelos y  el qué dirán...

Y a  es hora de comer. Nosotros hemos 
llevado nuestra ración de pan como ciu­
dadanos acartillados. A  la sombra de los 
álamos tomamos un huevo frito y  un 
guisado de habas. No hacemos el relato 
con ánimo de que la gente segregue sa­
liva.

Mientras la comida hablamos de esa 
serie de cosas que se hablan cuando no 
hay de qué hablar. Desde luego que la 
guerra no la mentamos y  así deben ha­
cer siempre los que quieran contribuir a 
la victoria. De decir en decir llegamos a 
la información de que un tal Villalobos, 
individuo destacado en Reforma Agraria, 
había estado allí hace pocos días a discor- 
diar no sé qué asunto de trabajadores de

m .
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la tierra U . G. T ., y  parece ser que el 
servicio no se le pagó cortés, galante ni 
cordialmente.

El Consejo Técnico Admi  ̂
nistrativo y  Estadístico

Fue constituido este Consejo, como los 
de las demás Comarcales, al mismo tiem­
po que se creara la Federación de la in­
dustria, si bien en un principio su exis­
tencia fué nominal. Ln octubre del trein­
ta y  s'.ete se reorganiza entrando en el 
período de efectividad, siendo uno de los 
que han alcanzado hasta hoy éxito más 
lisongero.

Lo componen los activos compañeros 
siguientes:

¿Secretario, Juan García Torres.
Delegado técnico, uno de la F . R.

Sección Comercial, Gabriel Cordón 
Gómez.

Estadística y  Contabilidad, Luis Ruiz 
Durán.

Controla este Consejo la economía de 
los treinta y  nueve Sindicatos, tantos 
como pueblos hay en la Comarca, de los 
cuales, en dieciocho, hay formada colec­
tividad debido al trabajo de los compo­
nentes del consejo.

El número total de colectivistas es de 
unos mil quinientos ‘y, en genera], la O r­
ganización tiene cerquita de los ocho mil 
afiliados. Envo-lvemos estas dos cifras, 
porque la Comarcal Campesina y  la Co­
marcal Sindical no discrepan en lo más 
mínimo.

E l alto sentido de competencia y  de 
justicia del Consejo que nos ocupa se 
acredita con la actitud de algunas de las

'V‘;

Colectividades U . G. T.-^C. N . T ., como 
Meco. Los Altos de’ la Humosa y  Val- 
deavero que están vinculadas por entero 
a la economía confedera!.

La primera labor de este Consejo fué 
repartir entre los pueblos que más necesh 
dades tenían y  más entusiasmo mostra­
ban por el movimiento colectivista, medio 
millón de pesetas, parte en dinero, parte 
en elementos que recibieron de la R egio­
nal Campesina, primer establecimiento de 
riqueza procedente de los depósitos de 
Colectividades holgadas. H oy se enorgu­
llecen con tener superávit en la cuenta 
con el Consejo, el Sindicato de Corpa y 
las Colectividades de Orusco, Daganzo, 
Valdedicha, Valdeavero, Meco y  Belvis. 
Aún estando,en deuda, la van amortizando 
p:>co a poco Camarma, Coslada, Fuente 
<íl Paz, Ribatejada, Alcalá, A galvir, Cam­
po Leal, Cobeña y  Torrejón.

La denominación de Consejo Técnico, 
supone la intervención en la dirección 
técnica de la industria agrícola, sin me­
noscabo de la independencia que cada 
Colectividad, como organismo, pueda te­
n er; a este fin el técnico del Consejo está 
al servicio de la economía comarcal, se­
gún el concierto de la Federación N acio­
nal Campesina. Por ejem plo: el año pa­
sado, entre todos estos pueblos, solamen­
te Meco sembró patatas, y  este año, por 
imposición de la Comarcal, digámoslo así, 
se sembraron 70.000 kg., simiente que 
repartió el Consejo y  que recibirá como 
pago igual cantidad al recoger la cose­
cha. Han repartido también entre todos 
los pueblos con destino a la siembra 
20.000 kg. de garbanzos de clase españo­
la, i.ooo kg. de soja, otros tantos de 
maíz, 9.000 kg. de judías. Se sembraron 
300 fanegas de melones y  se dispone de 
semilleros suficientes al abasto de las 
grandes cantidades de hortalizas que dia­
riamente se plantan. En conjunto hay 
más extensión sembrada que en tiempo 
normal, y  esto cuando falta el setenta por 
ciento de la población trabajadora.

E l Consejo ha llevado este año a su 
comarca 200.000 kg. de abono.

L os riegos se han favorecido con una 
porción de bombas.

De repoblación forestal a.ún no se ha 
hecho nana, pero, sin embargo, se facili­
ta la industria ganadera enviando anima­
les de recría a aquellos puntos que tienen 
condiciones para albergarlos y  mantener­
los ; así han colocado ya 50 cerdas y  50 
ovejas.

A ten to  el Consejo de Economía al con­
cepto de Su denominación, ha establecido 
en Torres de la Alameda una fragua ta­
ller para la reparación de la maquinaria 
agrícola y  la producción del herraje ne­
cesario en la comarca.

Prevenidos ante las necesidades de la 
próxima recolección ya tienen dispuesto 
un equipo de mecánicos que tenga las má­
quinas listas para en cuanto la míes esté 
en sazón.

Otro de los proyectos, venido al suelo 
lo mismo que el gallinero, aunque éste 
con más transcendencia, era el de un ta­
ller de confección de ropas en el que o.cu- 
par a las compañeras, pero como los gé­
neros se quedaron en Cataluña...

Administrativamente está en el Conse­
jo  centralizada la de todas las Colectivi­
dades, y  toda operación comercial d e ' 
compra o de venta, ya con particulares, 
ya con instituciones, es el Consejo quien 
ía realiza; para ello la sección de Esta­
dística sabe en cualquier momento de 
qué productos se dispone en la comarca, 
cuáles faltan, cuáles es necesario alma­
cenar, a cuáles dar salida, atendiendo • 
antes a las demandas de otras Comarca­
les, etc.

Com o datos que reflejan la vida de un 
Consejo Económico, diremos que habrán 
empleado en transporte alrededor de 600

■ }lí

mil pesetas, y  el balance pasa del millón. 
E l fotógrafo sorprende el momento en 
que un campesino recibe del Consejo la 
cantidad para pagar la nómina semanal 
a sus compañeros.

Francamente no nos explicamos cómo 
estos tres compañeros, con un coche que 
tienen a medias con la Comarcal sindical, 
pueden atender a tantas cosas y  tener sa­
tisfecha la gente, porque ellos acarrean 
vino de La Mancha, recorren los pueblos 
para recoger estadísticas y  para hacer or­
ganización ; intervienen en el control de 
bares y  mil cosas más que es imposible 
decir sin que ya resulte pesado. L o  que 
no poidemo.c menos de señalar es el plan 
qne tienen en estudio de la creación de 
una escuela de capacitación de mncha- 
chas campesinas donde aprenderán cultu­
ra general, jardinería y  horticultura, 
crianza de conejos y  de gallinas, sericul­
tura y  otras industrias pequeñas. Real­
mente la creación de esta escuela, como 
otras varías en distintas Comarcales, obe­
dece a un amplio proyecto regional, pero

los compañeros de aquí toman la idea 
con calor.

E l Consejo Económico de Alcalá de 
Henares apunta alto.

y  nada más los Consejos de Economía 
Locales, Comarcales y  Regionales son los 
organismos que han de regular la vida 
del país en aspecto comarcal. Se aca­
baron los especuladores, los negociantes, 
los almacenistas, prestamistas y  corredo­
res. No tendrá el campesino que malven­
der para remediarse de momento ; tam­
poco sentirá ia fatiga de no encontrar 
mercado a sus productos; ya no es el 
ente individualista aislado y  agobiado, el 
árbol caído del que todos hacen leña, sino 
eUtrabajador conscientemente organizado 
que tiene confianza en los demás hombres 
para, por medio de ]a Federación, conse­
guir todo lo que humanamente se pueda 
alcanzar.

E L  R E P O R T E R
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hay
la batalla

Alumnos del Hogar- Escuela
En e s te  C e n tro  d e  E n s eñ an za , no  
in a u g u ra d o  a ú n  o fic ia lm e n te , tie n e  
p u e s ta s  su s  e s p e ra n z a s  c u ltu ra le s  la  
F e d e ra c ió n  R e g io n a l de C a m p e s in o s

S ¡ A  D U R R I T I Ü

(Esta tierra que pisas, estos aires que 
respiras, estos surcos del campo anarquis­

ta donde amarillea la espiga que ha de 
nutrirte, este sol que enciende tu sangre 

arrastrándote hacia el amor de la libertad, 
estos monumentos que se levantan sobre 
polvo "de siglos, el honor de tu madre y 
tus hermanos, la seguridad de tu libertad, 
la gloria de tu pasado, la fama imperece­
dera de los libros y  los lienzos que pro­
dujo el genio de tu ra za ; eso, y  el sello 
anarquista que tu mano estampó sobre 
veinte pueblos, son la obra de un denue­
do y de una abnegación ejemplares.

Y  si la religión y  la ciencia tiene sus 
mártires y  sus genios, a los que consagran 
respetuoso tributo y  solemnes festivida­
des, el Anarquismo te recuerda a ti, Du- 
rruti, no menos digno de fiel conmemo­
ración y  de eterna alabanza.

AI ensalzarte cumplimos con un deber 
de anarquistas, pues siendo asi tu sangre 
es virtualmente la misma sangre de nues­
tras venas ; y  si anarquistas érais los que 
a precio de vuestra vida rechazásteis al 
invasor en las lineas de combate, también 
anarquistas somos nosotros, y  no mere- 
ceriamos tal nombre si en ti no viésemos 
una conducta y  una. lección de grande 
enseñanza que aprender y  un ejemplo 
sublime que imitar en la ocasión del 
peligro.

Instituto Regional Agro-Pecuario.

F . S O L E R A

F L O R E N C I O  S O L E R A

q u a  ha  e s c r i t o  u n a  s e n t i d a  c u a r t i l l a  

a O u r r u t í

Compañeros de estudios e ideales 

que marcháis a enfrentaros con la guerra 

cumpliendo los deberes naturales 

de vencer o morir por nuestra tierra.

A vosotros, amigos, solamente 

quiero dedicar estos renglones 

como un recuerdo que llevéis al frente 

de vuestros compañeros de lecciones.

Y  espero que en la furia, del combate 

a vuestro ataque nadie se resisto, 

que en el fondo del pecho siem-p/L late 

un comaón z’aliente. y anarquista, 

y  en el aula tiente y animada 

en que a diario dadnos nuesU-as clases, 

vuestra figura quedará gmbada 

en un m^r£o de bombas y compases.

Los compases recuerdan a-l ausente 

con su antigua figura de estudiante, 

y las bombas nos muestran claranvente. 

su nueva expresión beligerante.

Un abrazo filial de despedida 

05 dá el Hogar, queridos compañeros, 

que lucháis por ¡a tierra tan' querida 

Por vuestra libertad y vuestros fueros.

En nombre, del Hogar^ ■ 

JE SU S G A R C IA

¿VERDUGONES
|A D E F E N D E R  LA TIE R R A !

J E S I U S  G A R C I A

a u t o r  d e  l a p o e s í a  q u e  p u b l i c a m o s  

a c o n t i n u a c i ó n

DE LÁ P A Z  A  LA  GUERRA
(Dcíiicado a los compañeros del Hogar 

que han cogido las armas paia defen¡3er 
la libertad del pueblo español].

Ante un simple bando municipal en 
cada pueblo, centenares de miles de tra­
bajadores acuden a los cuarteles a alistar­
se, a empuñar las arm as; el fusil y  el 
pico, f.a ametralladora y  el aoha, la bom­
ba de mano y  el barreno, el arma que cas­
tiga  al invasor y  le cierra el paso. Acuden 
con todo el entusiasmo. Saben que no 
van a defender pleitos familiares de ban­
didos coronados, intereses de «trusts» 
capitalistas, atracos y  saqueos, alias co­
lonizaciones. Saben, en fin, que no van 
a defender la «patria» de la innoble no­
bleza terrateniente, la «patria» de bando­
leros de sangre azulada, la «patria» de 
los malhechores de guante blanco, la «pa­
tria» de la canalla perfumada, especialista 
en la ley-ganzúa. V an  a defender su tie­
rra, la tierra que es suya desde al 19 de 
ju lio ; la tierra colectivizada, que es el 
primer paso hacia la socialización de toda 
la riqueza. Y  de la conciencia de esto 
nace su entusiasmo y  su fe en la victoria. 
Lucha heroicamente quien tiene que de­
fender su libertad y  su vida : quien de­
fiende las conquistas de la Revolución. 
Por no entenderlo así, gobernantes bu­
rriciegos, abusando de un m argen de 
confianza que se les dió para dirigir Ja 
guerra, nos han arrebatado algunas con­
quistas revolucionarias. Han querido 
complacer a  los magnates del mundo 
que contemplan acobardados nuestra 
magnífica gesta libertaria. Y  éstos pagan 
ahora el servicio como paga «el diablo 
a quien le sirven». E l aerópago de Gine­

bra convertido en serrallo hace las dejli- 
cias de ios sultanes de Berlín y  Roma.

Otros que no eran gobernantes, pero 
secundaron su funesta política, abusando 
del mando militar, entraron a saco en 
las colectividades agrícolas de A ragón 
con la misma saña que las hordas fascis­
tas. Y  en estos saqueos, en la destrucción 
de las colectividades aragonesas está, tal 
vez, la expilicación de la última retirada 
a Lérida y  la pérdida de gran parte de 
A ragón. La  ̂destrucción de las florecien­
tes colectividades aragonesas ha desmora­
lizado un tanto a los hijos deC pueblo, 
más que las máquinas de guerra mortífe­
ras que emplea el invasor extranjero.

En Castilla se mantiene en todo sn es­
plendor la cojlectivización de la tierra. No 
sin que se hayan estrellado contra ella 
muchos ataques. L os campesinos llama­
dos a filas acuden cantando himnos liber­
tarios... Si se consideraran esclavos de la 
tierra, exprimidos por negreros terrate­
nientes y  burlados por fa?sas «reformas 
agrarias», como antes de julio, harían 
muchas «beneméritas» para alistarlos a 
todos.

Sépanlo, pues, todos los eunucos galo­
neados y ministrabCes que pretenden ga­
nar la guerra halagando a los dueños del 
mundo, destruyendo nuestras conquistas 
revolucionarias: quien atente a la obra 
colectivista es faccioso y  faccineroso, 
porque desmoraT-iza a los trabajadores 
más que toda la aviación negra que en­
vían contra España los bandidos totali­
tarios.

T A B A R R O

Comité Nacional de Enlace Campesino
G.T.-C. N.B

N o r m a s  a c o r d a d a s  p a r a  s u  c o n s t i t u c i ó n
y  f u n c i o n a m i e n t o

C O M P O N E N T E S

•Constituido el Comité el dig. 16 de abril 
de 1938, se han distribuido los cargos del 
mismo de la siguiente fo rm a: Presidente, 
Zabala (U. G. T .), Secretario, Arta! 
(C. N. T .), Vicepresidente, P. García 
(U. G. T .), Tesorero, Almela (C. N. T.).

A T R IB U C IO N E S  D E U  C O M IT E  
D E  E N L A C E

Será el órgano arbitral en los conflic­
tos qüe pueden presentarse entre las Sec­
ciones campesinas de ambas centrales y 
servirá de órgano para los demás asuntos.

Para solucionar los asuntos locales in­
tervendrá el Comité de Enlace Provisional, 
y  a propuesta de éstos o en los conflictos 
provinciales intervendrá el Comité N acio­
nal. Estos conflictos serán examinados y  
resueltos en los Plenos.

En los demás asuntos el Comité de En­
lace tendrá sólo un carácter coordinador. 
Obtenida una coincidencia en la orienta­
ción de cualquier asunto, se pondrá en 
conocimiento de las Federaciones Nacio­
nales, o secciones provinciales o locales 
que constituyan el Comité de Enlace, que 
toma el acuerdo para que dichas Federa­
ciones o Secciones lo comuniquen a sus 
respectivos afiliados por los medios ha­
bituales.

secciones: una para asuntos de guerra, 
otra para vigilar e incrementar la produc­
ción.

A S U N T O S  D E  G U E R R A

Servirá para coordinar la acción de las 
dos Federaciones sobre las cuestiones si­
guientes ;

a) Recluta de voluntarios.
b) Lucha contra la quinta columna y 

los emboscados.
c) Utilización adecuada en el Ejército 

de los dirigentes que se incorporen a filas.
D e las denuncias que se formulen sobre 

emboscados, los Comités Provinciales 
enviarán una al Gobernador respectivo y  
copia de ella al Comité Nacional de En­
lace, así como de toda incidencia o leni­
dad que se observe en esas denuncias.

{Continuará.)

S E C C IO N  DE E S T A D IS T IC A

D IV IS IO N  D E L  T R A B A J O

E n todos los Comités de Enlaces Cam­
pesinos que se constituyan habrá dos

L ds  Sindicatos y GolectivUlades que 
DO hayan contestado aún a noestra carta 
pidiendo datos acerca de la situaclún 
social y econúmica de las respectivas 
localidades, que se apresuren a hacerlo 
urpentemente si desean servir sus iote- 
reses y los de la OrpanizacidD.
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PASTOS Y ARBOLES
REPOBLACION FO R ESTAL

L a propiedad comunal, patrimonio, de 
las generaciones venideras que, según 
dijo Costa, «debiera gozar como las mu­
rallas de los romanos, el concepto de r^s 
sancta sobre la que nadie se atreviere a 
poner mano», cumple en inmenso sector 
de nuestra área montuosa un insustitui­
ble cometido social. En esos terrenos 
halla independencia económica y, por con­
siguiente, ciudadana, el cam pesino; le­
ñas para sus hogares, maderas para sus 
viviendas, pastos para sus ganados..., 
elementos todos cuya falta haría trágica, 
cuando no imposible, la vida en el campo.

N o sólo a conservar estos elementos, 
sino a am jíiar con ellos las posibilidades 
de m ejorar el desenvolviiniento de las 
Colectividades, ha de tender la misión 
que en orden forestal se ha trazado eü 
organismo confederal que las reúne en 
un amplio program a de repoblación. Al 
propio tiempo obedece a]! concepto orgá­
nico de pueblo como desfile implacable 
de seres por el mismo terruño, sin o,p- 
ción a cegar las fuentes de riqueza que 
hallaren a su p a so ; al contrario, va a 
ampliar su caudal y  a alumbrar otras 
nuevas. Si muchos se sumaron para la 
destrucción, mtichos han de reunirse para 
la reparación.

Las economías pastoral y  forestal no 
son antagónicas; todos los intereses fun­
damentales son perfectamente armónicos. 
En la conjunción de esos dos conceptos, 
pastos y  árboles, está la fórmula adecua­
da para engrandecer ql suelo español, sin 
detrimento de ninguno. Que para el con­
curso de todas las energías en pro de la 
repoblación forestal, enorme puesta en 
producción de tantas superficies impro­
ductivas, y objeto de sucesivas interven­
ciones desde la tribuna de ¡ C A M P O  L I ­
B R E , quede bien sentado este concepto 
y  este propósito.

C IR C U L A R  N U M E R O  1
* L a  reciente constitución de la Sección 
■ de Montes, en la Federación Regional 
- de Campesinos y  Alimentación del Cen- 
' tro, señala el momento de orientar ía

producción forestal de los predios que 
comprende hacia su aprovechamiento más 
conveniente para la obtención del máxi­
mo rendimiento.

Mas para af.canzar tales fines, se hace 
preciso conocer, como base esencial, los 
medios u objetos de la explotación, me­
diante la colaboración eficaz y  atenta de 
Üas Colectividades que han de beneficiar­
se de aquéllos, con interés, al propio tiem­
po, de su conservación y  mejora.

No puede .olvidarse que si la riqueza 
agraria está defendida por intereses inme­
diatos, los daños causados al capital fo- 
restaf. perjudican, en cambio, a quienes no 
han nacido, cuya voz no puede alzarse en 
defensa de sus derechos. No podrá ofre­
cerse mejor prueba de solidaridad huma­
na que la de velar altruístamente por la

• conservación dql patrimonio arbóreo, no 
; excesivo, por cierto, que anteriores ge­

neraciones nos legaron, y  mejorarlo, ex­
tendiéndolo, en beneficio de los que han 
de sucedemos.

L a  riqueza agraria da fruto mientras 
los árboles se mantienen en pie ; la rique­
za forestal se halla generalmente cons­
tituida por árboles de los que se obtiene 
mayor pro'vecho cuando caen derribados. 
H ay, pues, que huir de tan feroz mani­
festación de egoísm o, eterna amenaza co­
diciosa de lias masas de monte.

P or ello, y  en ocasión de esta primera 
circular, que tiene como su objeto prin­
cipal la formación del que hemos de lla­
mar nuestro Catálogo forestal, entende­
mos de oportunidad desarrollar en otras 
sucesivas algunas consideraciones que 
lleven al ánimo de todos la necesidad de 
ese auxilio eficaz y  desinteresado a que 
nos referíamos, demostrando que ej[ mon­
te, con sus caractériisticas diferenciales 
del cultivo agrario, es a la vez caja de 
capitalización y  economía y  caja de des­
cuento.

Son, pues, de-ila mayor importancia los 
datos que comprenden los anejos i-A  y 
i-B  de la presente Circular i (i), para 
obtener los cuales cábenos esperar da co­
laboración solicitada de nuestras Colecti­
vidades, a la par que ofrecemos todas 
aquellas aclaraciones que se estimasen 
convenientes.

Madrid, abril 1938.

(3) Estos anejos los recibiréis con la circular.

COLECTIVIZAR ES VENCER
Que nadie piense que me mueve a escri­

bir este fútil artículo la idea de decir pú­
blicamente las grandes ventajas que han 
obtenido dos pequeños propietarios, colo­
nos y  aparceros que se agruparon en las 
colectividades agrícolas desde el primer 
momento de su creación, porque de la 
holgura con que éstos viven ahora a 
cuando se ¡labraba individualmente el 
«piquillo» de tierra, de viña o '  de olivos 
hay im abismo.

Si la Colectividad de Tarancón es tan 
fuerte en todos los aspectos es, no por 
las muchas fincas rústicas incautadas a 
dos enemigos del Poder legítimamente 
constituido, sino merced a que la totali­
dad de los obreros del pueblo, reconociera, 
do las ventajas que obtendrían en la Co­
lectividad, se enrolaron en ella lo mismo 
que hicieron la mayoría de los pequeños 
propietarios, coHonos y  aparceros, apor­
tando cuantos intereses rústicos poseían.

Quienes se han atrevido a decir que en 
Tarancón y  en tantos otros pueblos más 
se les obligaba a los pequeños propieta­
rios a que se sometieran con sus tierras 
a la Colectividad, mintieron muy mucho 
y  a sabiendas. Y o  aseguro rotundamente, 
sin temor' a equivocarme, que quienes 
lanzaron a voleo tamañas falsedades, ni 
han conocido ni conocen el espíritu de los 
problemas de los pueblos, ni mucho me­
nos cómo se desarrolla y  se desarrollaba 
la obra revo/lucionaria de los mismos. La 
veracidad de mis afirmaciones lo demues­
tra bien claramente el que en Tarancón y 
en otros pueblos continúan cultivando sus 
tierras |los pequeños propietarios que no 
se agruparon a las colectividades, como

C U L T I V O S  D E L  E S P I R I T U
Dice un autor <(que no puede negarse a las Revoluciones que son una 

de las formas de la mecánica social y  de las más eficaces en la produc­
ción de grandes transformaciones». Pero es innegable que las transfor­
maciones esenciales hay que pvedirlas a los hombres, si pensamos en re­
construir la sociedad humana. Para que una Revolución social sea efec­
tiva ha de ir acompañada de una Revolución personal, que eleve nues­
tros valores espirituales.

j Valores espirituales ! En la época turbulenta que vivimos, en estos 
momentos críticos y  decisivos de la vida española, parecerá ingenuo ha­
blar del espíritu. Y , sin embargo, a nuestro juicio, mmea mejor que aho­
ra podemos discurrir acerca de lo que tanta falta hace para formar seres 
conscientes, de recia voluntad e indomable valor. Queremos apoyar 
nuestras palabras con testimonios de calidad. De pocos pensadores pue- 

J de decirse, como de Pedro Kropotkin, que sus ideas y sus obras le so­
breviven. Tal vez las experiencias y los hechos aplitaron a las doctri­
nas kropotkihianas severas críticas; pero no cabe duda que el optimis­
mo de aquel maestro, su ciega confianza en el porvenir y en la forma­
ción ideológica de las multitudes tenían sólida base. Pese a todas las 
críticas, Kropoíkin, ©1 príncipe ruso que se hizo anarquista, el gran so­
ñador  ̂que conoció cárceles* y persecuciones, el romántico por excelen­
cia, fue siempre el hombre, entre los primeros, que se rebeló contra la 
esclavitud. Pues bien, Kropotkin afirma que la Revolución ha de co­
menzar por uno mismo. Es decir, que sin una renovación complejísi­
ma, pero necesaria, en los ciudadanos nada se consigue. La Revolución 
social sería defectuosa, sería una lamentable ficción. Porque no cabe 
duda que el espíritu toma parte activa en todos los aspectos de nuestro 
vivir e influye no poco en los momentos de peligro. No lo olvidemos. 
Es imposible creer que una transformación externa sirva de mucho si 
junto a ella no se da un cambio de actitud en cada sujeto. Una Revolu­
ción social puede poner en manos de los hombres, de los trabajadores, 
de los productores, ciertos resortes de acción pública ; puede, si se quie­
re, dar medios nuevos bien distribuidos, pero nada más. Y  lo impor­
tante no son nunca los medios, sino los fines a que esos medios sirvan.

Por eso hemos sostenido más de una vez que la Revolución no es 
motín ni algarada; es renovación constante en sus raíces, empezando 
por los sentimientos humanos. No se puede exigir nada cuando no se 
exige uno a sí mismo. Es preciso, pues, vivir en tensión, en esfuerzo 
perenne. Cuando la vida toda, lejos* de estar animada y  vuelta hacia lo 
justo, se inclina a los modos inferiores que no requieren mérito ni es­
fuerzo, se hace un triste remedo revolucionario.

B.

antes de que surgiera el movimiento fas­
cista, a pesar de haberse manifestado 
muchos de éstos tradicionalmente en con­
tra de los trabajadores y  de la RepúWica. 
Con los únicos que se enfrentaron los 
colectivistas, mejor dicho, la Ccrfectividad 
y  las organizaciones sindicales, fué con 
aquellos individuos que aportaron, volun­
tariamente, sus fincas rústicas, presintien­
do que se las expropiarían, por su calidad 
de «desafectos», y  cuando por los medios 
que fueran lograron infiltrarse en una 
Organización sindicajl o política, preten- 
■ dían reintegrarse de dichas fincas apoya­
dos y amparados por la Organización a 
que pertenecieran, procedimiento que usa-

C N T  y

“ Castilla Libre”

ban con frecuencia, pero que na lo con­
sentíamos, pese a tantos como se afana- 
ban ahincadamente por destruir las co­
lectividades y  por truncar la obra revolu­
cionaria de (los trabajadores.

Por encima de todo debemos guardar 
el máximo respeto a los deseos y  anhelos 
espirituales de los trabajadores, a quieres 
es menester hablarles claramente, todo lo 
claramente que nos sea posibíe, a fin 
de que éstos sepan a qué atenerse. Lo 
más respetable y  sagrado de la clase tra­
bajadora son üas ideas, las cuales en ma­
nera alguna se deben traicionar. Pues ya 
•sabemos de sobra, por experiencia, lo per„ 
judicial y  contraproducente que resulta 
tratar de imponer a los pueblos unas nor­
mas o regímenes que no están en conso­
nancia con sus deseos ni encarnan en ¡los 
anhelos de las masas obreras. A  los Sin­
dicatos y  colectividades agrícolas, como a 
los combatientes, es necesario daries 
cuantas satisfacciones necesiten, porque 
de ellos depende nuestra victoria y  nues­
tro porvenir.

E M IL IO  M E D IN AAyuntamiento de Madrid
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Redacción y  Administración

HECHOS VERIDICOS DE LA GUERRA Í i P e l e a  y  t r a b a j o !
El vértice de Lastra

Fué el 5 de abril último, por tierras de 
Guadalajara... Nuestro Ejército, al man­
do supremo del héroe del pueblo, Cipria­
no Mera, llevó a cabo una ofensiva de 
gran envergadura por este frente... El 
enemigo acumuló grandes núcleos de 
fuerzas y  la exhibición que hizo de su 
aviación fué terrible, sin lograr, no obs­
tante ella, objetivo alguno... ¡N o daban 
ni una en el blanco!

L os nuestros no se amilanaban, muy al 
contrario: su valor y  bravura acrecía más 
y  más, a medida que la aviación facciosa 
hacía su aparición.

Nuestros hermanos les tomaron los ce­
rros Rojo y  Blanco, primero, llevando, 
anejo estas tomas, un durísimo castigo 
que les causó a los canallas y  mercenarios 
un sin fin de bajas...

Se les tom ó, asimismo, el pueblo de 
R iva Redonda... L a  lucha cruel y  san­
grienta seguía terrible y  tenaz en A bá­
nades. El pueblo hubo que tomarlo palmo 
a palmo, ya que los traidores no cedían 
un átomo de terreno.

Por fin, en un supremo, enérgico y  
valeroso esfuerzo de los soldados de Ibe­
ria, el pueblo de Abánad’es fué en nues­
tro  poder...

E l esfuerzo fué coronado por el triunfo 
de la suprema victoria.

¡Cuántos hechos valerosos! ¡Cuánto 
heroísm o!... ¡Cuán grande es la España 
R oja, esa España noble y  libre de la 
cual quieren apoderarse los canallas!

Seguía la lu ch a; los nuestros avanza­
ban kilómetro tras kilómetro. Caían en 
manos de los soldados del pueblo gran 
abundancia de material de guerra y  nu­
merosos prisioneros. U n sin fin de bajas 
fueron hechas a los infames. Su aviación 
seguía exhibiéndose; nuestros soldados 
seguían también adelante, no importán­
doles un bledo los pájaros negros.

E n  lo más culminante de la operación 
hubo un momento de inminente p e lig ro ; 
algo que surgió y  que podía dar al traste 
con todo lo logrado, después de tanto 
sacrificio.

E l jefe de la 5-'̂  División, el Coman­
dante Palacios, dió una orden tajante, 
certera y  en érgica: la toma del Vértice 
de Lastra costase lo que costase, y  la 
dió de esta m anera;

L a  Brigada 39 la mandaba en esta ope­
ración un anarquista, un joven de 23 años, 
empero con más redaños y  más valor que 
m ás no cabe: Julio Rodríguez.

L a  «rden la envió Palacios a Julio di­
rectamente :

— Julio : hay que tom ar el Vértice de 
Lastra cueste lo que cueste.

— Comandante: e l Vértice se tomará... 
Julio Rodríguez examina la situación de 
sus tro p a s; ve que la misma es compro­
metidísima y  que hay que obrar rápida­
mente. D e sus labios no salen palabras 
de orden, no... Trabaja su cerebro. Sale 
de su puesto de mando desafiando a la 
muerte, porque su cuerpo es dibujado 
por miles y  railes de balas, bombas de 
mano, obuses y  . morteros. Busca una 
zona no batida y  reflexiona a solas. Dos 
segundos después tiene resuelto la toma 
de el Vértice de Lastra... ¿Cóm o? ¡Aho,. 
ra lo verem os!... Sigilosamente se arras­
tra hasta uno de sus batallones que se 
bate en la primera línea de fuego. Llama 
al Comandante y  le d ice :

— A gap ito : te necesito, ven...
A gapito da una orden a uno de sus Ca­

pitanes y  se une a Julio.
Corren rápidos tras un promontorio 

donde se ocultan nuestros tanques y  dice 
Julio al Comandante A g a p ito :

— Sube conm igo a este tanque.
— V o y  — dice el otro...
Y  dentro los dos del terrible artefacto, 

Julio pone rumbo, hacia el Vértice de 
Lastra.

Las balas se estrellan en el tanque, 
mientras avanza recto a su objetiyo con­
ducido por los dos bravos...

Cinco minutos después  ̂ el monstruo de 
hierro corona el V értice...

Julio, entonces, dice a P alacios:
— M̂i Com andante: la Vértice de Las­

tra en nuestro p o d er; su orden está cum­
plida.

— Bravo, Comandantes Julio y  A gapi­
to. En nombre de Iberia, enhorabuena.

D os hombres solos llevaron a cabo una 
empresa difícil y  p eligrosa; Julio Rodrí­
guez, comprendiendo que si retiraba en 
aquellos momentos o distraía fuerzas 
para tom ar el V értice de Lastra, podía 
ser desastroso, optó por ser él en persona 
y, unido al otro bravo, quienes tomaran 
el objetivo.

Ambos a dos iban dispuestos a sacrifi­
car sus propias vidas, ahorrando con su 
abnegación, valor, heroísmo y  sacrificio 
la de muchas de sus hermanos.

L o s  dos son anarquistas. Decid si estos 
hechos merecen ser relatados. Nosotros 
creemos que sí, ya que son una ense­
ñanza educadora para propios y  extraños.

¡L a  C . N. T . y  la F . A . I . !... Ejemplos 
son de patriotismo y  de valor... ¡Cuántos 
Julios y  cuántos Agapitos tenemos en 
nuestras filas!

A U R E L IO  J E R E Z  SA N T A '-M A R IA
Madrid m ayo, 1938.

Tallerci Socializados S . U . t. P . A. G . (C . N . T .) - Liberíad, 20 j

AD IS T R A C I O
La carestía de papel y otras dificultades propias de la 

guerra, hacen difícil en estos momentos la publicación de 
periódicos. Esta Federación, deseosa de ponerse en contacto 
con los campesinos, se dispone a no omitir medio para servir 
a los lectores de (CAMPO LIBRE! Pero es preciso, compañe­
ros, que nos ayudéis. Primero, aceptando el pequeño aumento 
de precio que ias circunstancias exigen. Y después, abonando 
con puntualidad la suscripción.

Esperamos, por lo tanto, que las Comarcales, Sindicatos 
y Colectividades enviarán a Montesquinza, _2, por el medio 
más rápido posible, el importe del primer trimestre anticipa­
do, o sean pesetas tres.

El dibujante supo plasmar la emotividad de nuestra hora, el momen­
to histórico de la histórica España, porque no todos los pueblos, pese 
a su existencia, tienen historia. El nuestro la tiene muy amplia, ci­
mentada en el dolor de sus hijos. Durante varias centurias el Trabajo 
— as', con mayúscula—  careció de significación social en este desdicha­
do p a ís; siéndolo todo, no era nada. Y  no lo era porque está mediati­
zado por las garras de un capitalismo feroz e implacable, por la pezuña 
del feudalismo, cuyo corolario eran todas las ambiciones de una bur­
guesía hueca. A sí vivió nuestro pueblo, el gran pueblo ibérico; escla­
vizado, roto, pero con ima fe inquebrantable en susi destinos. Ansias 
de libertad, anhelos de redención, ocultos en lo más recóndito del alma 
española, tuvieron, en varias épocas, exponentes de sacrificio y  de re­
beldía. El obrero, el trabajador, el productor fijaban el caudal de sus 
ilusiones en un mañana pictórico de justicia y  de fraternidad, de bienes­
tar y de paz ..

Llegó el 19 de julio, y la gran familia proletaria, ante la acción co­
barde de traidores nefastos y  de extranjeros ruines, se puso en pie de 
guerra. Y  aquí la tenéis escribiendo una nueva historia con sangre y 
con sudor. Mientras nuestros bravos soldados luchan sin tregua 
en les frentes, en la retaguardia se trabaja con entusiasmo. En talleres 
y fábricas los músculos en tensión corren pareja con la febrilidad de 
nuestros combatientes. Y  el campo, ese gran laboratorio de la Natura­
leza, base de todas las economías, se suma al esfuerzo común. Los 
campesinos se pegan al surco con la misma grandeza que el soldado al 
fusil.

Ese es el momento que el dibujante ha recogido en la estampa que 
publicamos. ¡ Pelear y  producir ! He aquí el secreto de nuestra victoria.

Ayuntamiento de Madrid




